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Regalos de Navidad
Como de costumbre, el Correo de Madrid 

obsequiará este »ño á sus suscriptores cen seis 
regalos en metálico, que se adjudicarán por el 
sorteo de la Lotería Nacional del 23 de Diciem­
bre proximo, y consistirán en

600 pesetas el primero

260 » el segundo

126 r >■ el tercero

76 » el cuarto

60 » el quinto

26 » el sexto

A estos regalos tendrán opción todos los 
suscriptores que el oía 10 de Diciembre estén 
al corriente en los pagos con esta Administra­
ción.

CiFLKiTOS DE jüRlSDlGGION
ENTRE LA ADMINISTRACIÓN

a
1

9

;o

o
B

1«

M

).

5. 
id 
98 
0. 
n 
or 
te 
Óí 
te 
IX. 
as 
se 
as 
as 
jn
8. 
s

a

Esta obra en 4.° mayor, que consta de 
529 páginas además de las del prólogo, es 
pueva en su género, y viene á satisfacer 
una gran necesidad facilitando el estudio 
de una de las más complicadas ramas de 
nuestra legislación.

En efecto, era preciso hojear una multi­
tud de volúmenes para buscar las decisiones 
de competencias administrativas y recursos 
de queja por abuso de poder y conocer la 
jurisprudencia establecida sobre determi­
nada materia al resolver los conflictos de 
jurisdicción surgidos entre la Administra­
ción y los tribunales de justicia.

En la obra mencionada encuentra el 
lector reunidas las expresadas decisiones 
por ©rden alfabética de materias.

Para que sea más completa, el autor don 
Sebastián Miguel y González, juez de pri 
mera instancia de Málag’a, ha comprendido 
en su importante obra, no solo la jurispru 
dencia establecida sobre el fondo de las 
diversas materias, sino también la que 
concierne á los procedimientos que deben 
seguirse en la sustauciación de los conflic 
tos que surgen entre la Administración y 
los tribunales de justicia.

La utilidad de este libro no puede ser 
más notoria.

Precio, 8 pesetas.
Los pedidos acompañados del importe, 

sin cuyo requisito no se enviará ningún 
ejemplar, deben dirigirse al Administrador 
del Correo de Madrid, Arco de Santa Ma 
ría, 4, Madrid.

Guía de Consumos
Los Sres. Freixa y Falcato han publica­

do el nuevo reglamento para la exacción y 
ádministráción del impuesto de consumos.
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Contiene este libro la ley de bases de 30 
de Agosto áe 1896 y el reglamento de 11 
de Octubre de 1898, profusa y convenien­
temente anotado; el reglamento especial de 
29 de Septiembre de 1885 para el resguar­
de y multitud de decretos y reales órdenes, 
aclarando dif :rentes cuestiones relativas á 
la administración de dicho impuesto.

La, Gruid de Gonsuiuos, de que nos ocu­
pamos, tiene una sección de gran impor- 
ancia para las autoridades y particulares 

que tengan que intervenir en la adminis 
tracióu de este impuesto: una sección de 
formularios, aplicables para cada caso 
en los diversos trámites necesarios para 
la exacción y recaudación, que abarca cer 
ca de 100 páginas y cuya utilidad práctica 
no necesitamos encarecer.

Precio, 2,50 pesetas.
Se vende en la Administración del Correo 

de Madrid, Arco de Santa Maria, 4.

En las Carolinas
Los españoles que. se encuentran en la isla 

de Yap (Carolinas occidentales) recibieron ví­
veres de Manila el dia 2t del mes de Abril, 
cuyos víveres les habían de servir para tres 
meses.

Eq carta fechada en la isla de Yap el 4 de 
Octubre, piden los 125 españoles que allí se 
encuentran que por Dios les envíen que comer, 
por que aun cuado están á menos de media 
ración se les concluirá, y la isla, que es peque­
ña, no produce los sufiientes tubérculos para 
poderse alimentar.

Uno de los párrafos de la carta dice que están 
aprendiendo á no comer á fuerza de economías 
y lo peor será que cuando hayan aprendido 
les faltará la vida.

Desde el dia 20 de Abril hasta el 4 de Octu­
bre, fecha de esta carca, pueden calcularse lo 
que habrán comido, .cuando los víveres eran 
para tres meses.

Las indígenas, en combinaciói con algunos 
americanos, se sublevaron, intentando atacar 
la población española.

El gobernador de Pouapé pidió auxilio al de 
I TaPí que le mandó el cañonero Villal&ios, que, 
i en unión del Q,nirós pudieron contener á ios 

sublevados.
En Carolinas hay fuerzas de infantería da 

marina, y es de suponer que se haya defendido 
de todo ataque.

Italia y Marruecos
Tánger 25.—Ha salido de esta población 

un correo portador del itllimalum de Italia 
al sultán de Marruecos, quien habrá de 
contestar en el término de ocho días.

Un crucero italiano llevará la respuesta 
á Italia.

Créese que el sultán accederá á las recia 
maciones del gobierno de Roma.—F,

El escándalo Dreyfus

El gobierno francés ha autorizad© á Mad,

Dreifus para que dirija telegramas á su mari­
do.

Desde que este empezó á cumplir su conde­
na no se había permitido á su. señora emplear 
tal medio de comunicación.

El primer telegrama de Mad. Dreiíus ha sido 
expedido por conducto del miuisteáo de las 
Colonias.

Paris 24.—Conforme anunció ayer el Jour­
nal^ el generalísimo Sr. Zurlinden ha firmado 
la orden disponiendo que el teniente coronel 
Picquart comparezca ante oí Consejo de gue­
rra convocado para el 12 de Diciembre próxi­
mo por el delito de falsificación ó falsedad,

Congreso catalán
Dicen de Barcelona que se organiza un 

Congreso popular catalán que se reunirá á 
fines de Noviembre.

Podrán asistir á él todas las clases pro­
ductoras, á razón de un individuo por cada 
gremio ú oficio.

Propónense los organizadores reunir en 
una sola aspiración las fuerzas del Princi­
pado, abriendo al trabajo y á la inteligen­
cia amplios horizontes.

En la convocatoria se invitará á las de­
más regiones españolas á que hagan otro 
tanto, y, para no prejuzgar cuestiones, se 
empleará la lengua castellana, hasta que, 
reunido el Congreso, decida sobre la que 
haya de usarse en las deliberaciones.

No serán admitidos representantes que 
desempeñen ó hayan desempeñado cargo 
de elección popular ó de nombramiento 
oficial.

Oe Guerra
Con objeto de que on la Península pueda 

ordenarse la documentación procedente de 
los archivos y oficinas de los distritos de 
Cuba y Puerto Rico, y se continúe la tra­
mitación de ios asuntos pendientes de ella, 
se ha dispuesto por Real orden-circular:

Primero. Del personal-del cuerpo Auxi­
liar de Oficinas Militares, procedente de 
Cuba y Puerto Rico, se destinará, en comi­
sión, al Archivo general Militar, dos archi­
veros y el número de oficiales necesarios 
para constituir dos secciones que, á las ór­
denes del jefe de dicho Archivo, se encar­
guen, una de ordenar y colocar en ios locales 

, que se designen la documentación proce- 
I dente de Cuba, y la otra de efectuar lo 
í propio con la de Puerto Rico.

Dichas secciones separarán todos los ex 
pedientes que no estén ultimados y deban 
continuarse, entregándolos al jefe del ar­
chivo general para que éste ios remita des­
de luego à este ministerio, por lo cual se 
le dará el curso que corresponda.

Segundo, De los asuntos qne en las 
secciones de este ministerio se estuvieren 
tramitando, relativos á personal que haya 
pertenecido á los mencionados distritros de 
Cuba ó Puerto Rico, se comunicarán las re 

I soluciones correspondientes á las regiones

•3:

ó comandancias generales en que residan 
los interesados.

Tercero. Respecto á las expedientes, 
sumarias y causas, se procederá como pre 
viene la Real orden de 18 del mes actual.

Cuarto. Los asuntos que estuvieran tra 
mitándose en los disiritos de Cuba y Puer 
to Rico y que se reciban eu la Península 
para su continuación, serán repartidos por 
turno entre las regiones, siempre que no se 
refiera á personal pues en este caso, así co 
mo los concernientes á unidades orgánicas 
que existen todavía, tales como primeros, 
batallones de los regimientos, batallones de 
cazadores, escuadrones, baterías, etc., pa 
sarán á las regiones donde residan los in 
teresados á las planas mayores de los ouer 
pos respectivos. Los que oorespondan á 
cuerpos disueltos, se mandarán à la comí 
sión liquidadora de Aranjuez.

Cuanto se relacione con asuntos de con 
labilidad, pasará á las comisiones liquida 
doras de Administración Militar que se 
crearán.

Quinto. Todos los datos y antecedentes 
que sean necesarios por algún concepto, 
relativos á asuntos de los ejércitos que fue 
ron de Coba y Puerto Rico, serán reclama 
dos al Archivo general militar, en la forma 
prevenida en el reglamento de I.® de Sep 
tiembre próximo pasado.»

Historias y cuentos
La huelga de las flores

El viejo soldado se levantó saturado de 
sueño, estirando sus largos brazos con un 
resto de pesar el lecho de hierba fresca en 
que había dormido á orillas de un trigal, 
en la raya de sombra proyectada por los al­
tos tallos de las espigas de oro, inunda 
das del sol.

De pronto, de la cercana ciudad, el ta­
ñido de una campana llegó hasta él en una 
palpitación de aire sonoro que extendió 
lentamente por la llanura.

El soldado escuchó atentamente con aire 
iuquiei). Sonaron otros tres golpes.

Entonces, precipitadamente, recogió su 
casco del suelo, ajustóse el cinturón de su 
sable y saltó la zanja que le separaba del 
camino. Luego se alejaba vivamente á 
grandes zancadas.

Pero, entre las matas de hierba, la pun­
ta del cardo había aplastado un anciano; 
la vaina del sable al describir un semi­
círculo, había tronchado una margarita, y 
la bota del hombre, al tomar su arranqua 
había magullado una amapola.

La amapola fué la primera en erguirse, 
roja de cólera.

¡Ganso! ¡grosero!—exclamó sn tono de 
indignación.—No puede dar un paso sin 
cometer una torpeza. Vaya una idea la de 
llevar semejante calzado. Estoy destrozada, 
y más que estropeada, aiigida.

El anciano se había levantado á medias, 
y la margarita había hecho un ligero mo 
vimiento.

La amapola vió que la escuchaban. Con­
tinuó:

—¡Sis afligida! Pero no tanto á causa del 
mal que sufro, como por que me lo ha he­
cho. Hay heridas que se soportan, del mis­
mo modo que puede haber golpes que se 
aman. Tú ignoras esto, quizás tú, la mar­
garita, que noconoce m is oue el dulce pre­
ludio de los amores... Parece que es así, 
sin embargo. Y á fé mía, hoy llegaría has­
ta comprenderlo casi. ¡Ay! es nuestro des­
tino, el de nosotras las flores, el ser mal­
tratadas y pisoteadas. Los hombres son 
crueles con nosotras, sin quererlo. Los des­
graciados son más dignos de compasión 
quo de censura. En su vida como en la tie­
rra, andan sobre ella sin reparo alguno. 
Sólo que la de 1 tierra renace sin cesar, 
mientras que la de la vida no vuelve á flo 
recer jamás.

¿por qué hemos de reflorecer noso­
tras, siempre nosotras? Esto es una injusti­
cia. Deberíamos ser libres en nuestros actos 
y no ostentar nuestros colores al sol ¿ino 
cuando nos agradase, mirad este suelo en 
dcnde estamos está de luto, ¿no es cierto? 
Pues bien, ¿por qué lo decoramos? ¿por qué 
al abrirnos cada estío, le damos este aire 
de fiesta que sólo es una mentira? ¿Qué es 
esta complacencia que se asemeja á una 
traición? ¿Entonces olvidamos el pasado, lo 
renegamos; amnistiamos los crímenes del 
destino, el ciego y horrible Dios adorado 
por todos los bárbaros?

Exclamamos: todo va bien, y con tal que 
el cielo nos dé á su vez el calor y la lluvia, 
no nos preocupamos por saber en qué tierra 
se hunden nuestras raíces... Somos las 
esclavas dóciles de todos los amos, y nues­
tra indiferencia es el cómplice mudo de to­
das las tiranías. .

En cuanto á mí, digo que este sol es in­
digno. ¡Sé muy bien con qué sangre está 
hecho el activo color rojo que tremola por 
encima de estas llanuras, surcadas en otro 
tiempo por el arado furioso de la guerra!... 
Esa sangre se rebela hoy en mí, y declaro 
que esa ley que nos obliga á fiorecer, este 
trozo de tierra arrancado al suelo de la an 
tigua patria es absurda é impía.

Y afirmo que estamos hastiadas de nues­
tro oficio de fiores. Lo que me asombra es 
que me asombra es que la vieja deidad Na­
tura, de quien procedemos todas, no lo 
haya comprendido antes, y voy á pedir al 
primer jilguero que venga á posarse en el 
matorral cercano que le lleve mi queja ..

La margarita, aunque muy enferma, hizo 
un esfuerzo, y aprovechóse de un soplo de 
viento para volverse hacia la amapola.

—Tienes razón—dijo con una voz débil— 
y uniré mi queja á la tuya. No necesitaba 
que ese zapenco me aplastase para saber 
que nuestra suerte es intolerable, y protes­
tar contra su cruel rigor.

Cierto es que soy de humor paciente y 
mi dolor es igual al de las vírgenes cuya 
frente acostumbro á coronar.

Pero todo tiene su fin. To también me 
rebelo, y creo que el tiempo de la resigna­
ción ha pasado.

Mi blancura inmaculada es la delicia de 
los prados y campos que salpico, como ura 
lluvia de estrellas.

»
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aás serias ó graves jugaban al whist ó al piquet. Con­
fieso que sin haber nacido con aficiones de jugador, las 
sabias cambinaciones de los dos juegos me interesaban 
bastante.
, Por lo general, mis pérdidas y ganancias venían á .ser 
Iguales, no obstante de que algunas veces pasaban de 
una mano á otra cantidades de bastante importancia. Va­
lentín Estmere, Vigor y yo solíamos encontrarnos c n 
naucha frecuencia en los salones del círculo.

Adquirí tal habilidad en elwhist, que era á mí á quien 
casi todos querían llevar de compañero.

Escribí á Valentín, manifestándole que una circuns- 
^ucia imprevista me impedía hacer el viaje, obligándo- 

c á permanecer en Lóndres. A los diez días de haberse 
archado la familia Estmere, fui me al círculo. Eran las 

,iez de la noche, y allí se hallaban reunido: una docena 
c socios de los que solo me era desconocido uno, cuya 

conversación parecía absorber la atención general. Tenía 
W parecer aquél individuo, unos cuarenta y cinco años, 
y cu su traje, correcto y elegante, lo mismo que en su 
aplomo adivinábase que pertenecía al ejército. Tenía una 

sonomia de rasgos bastante regulares, pero poco simpá 
uairada sin fuego y sin franqueza me desagra-

0 de una manera extraordinaria. Contaba de una mane- 
jactanciosa lo que había visto y hecho en el continen -

Ç, diciendo cada frase con una voz clara metálica, y el 
iMismo de sus expresiones me repugnó. Era de esos hom- 
res que no creen ni en Dios ni en el diablo, y todo lo 
fiican pretendiendo que el interés personal es el único 
bul que impul; a las acciones humanas.
A la primera mirada comprendíase que era soltero, 

y su rostro estragado indicaba bien á las ciaras la clase 
había llevado. A pesar mío reíme de sus pa­

radojas.
llama ese individuo?—pregunté.

piiú capitán Chesham. Un pobre diablo dentro del 
de un mal sujeto,—respondieron.

^Lso mismo era lo que yo me había figurado.
ftñ aquel instante entró en el salón Harding, que era

58 — 
cuenta la mala suerte. La cuestión de los tantos llegó á 
ser para mí de las más monótonas y hubo un momento 
en que no me atreví á sumar la larga columna de cifras 
que tenía delante. Continué poniendo, jugando con­
tra todo y contra todos, é invocando en vano á la buena 
suerte.

Mientras que nuestros adversarios descansaban y re­
frescaban tomando un vaso de grog, me dijo mi compa­
ñero:

— ¡Qué afortunado debéAsar eaamo res!
Estas palabras hicieron que acudiese á mi memoria el 

recuerdo de Claudina, recuerdo que rechacé enseguida. 
Habíase apoderado de mí una gran sobrexcitación febril 
y las manos me temblaban al dar las cartas y extender­
las sobre la mesa. Bostezando miró Chesham la hora en 
su reloj y vió que eran las siete de la mañana. La alfom­
bra estaba llena de ceniza y de puntas de cigarro, las 
mesas inmediatas á la de juego, de vasos y botellas me­
dio vacías, y los primeros rayos del sol empezaban á re­
flejarse en las paredes.

—Esta será la última partida,—dijo Chesham echando 
una carta.—Hace ocho horas que estamos jugando, y co­
mo voy haciéndome viejo, las noches pasadas en vela me 
cansan mucho. Si queréis os daré la revancha cualquier 
otro día.

En aquella parte del juego tuvo por compañero al más 
hábil jugador de todos nosotros.

—Veamos como estamos,—dijo el capitán—y sepamos 
cuál es el total de mis ganancias. Me debéis doscientas 
cincuenta guineas; ¡qué mala suerte tenéis hoy! ¿Queiéis 
que las juguemos á la buena? El que gane ganará todo, y 
el que pierda lo mismo.

Si algunas horas antes me hubiesen dicho que iba á ex­
ponerme á perder sumas tan considerables, habríame bur­
lado ó rechazado con energía las afirmaciones. Acepté, 
sin embargo, la oferta de Chesham, porque había encon­
trado enel juego un derivativo á mis penas Perdí, des­
de luego, la primera jugada.

— 59 —
—Tres puntas para las bazas y dos para los triunfos— 

dijo Chesham con mucha calma.
De antemano puse las cosas en lo peor; en la jugada si­

guiente hicimos cuatro bazas, nuestros adversarios tres 
y algunos tantos además. Al ver seis bazas alineadas si­
métricamente delante del capitán, díjeme que todo estaba 
perdido. Mi compañero, con una astucia digna del señor 
Chapelle, hizo una baza con un nueve. Chesham rechinó 
los dientes y yo exhalé un suspiro de satisfacción; em­
pero, á despecho de esa vislumbre de esperanza, la suer­
te me volvió la espalda. Apenas me atrevo á decir lo que 
ocurrió en la jugada siguiente; pero con seguridad que 
no seré ni el primero ni el último que pierda la cabeza en 
semejantes circunstancias. Diéronsecartas y ¡oh, asombro! 
la más importante de mi juego era un nueve. Eché mis 
cartas al descubierto sobre la mesa.

—Recoged esas cartas y jugad,—me dijo mi compa­
ñero.

—¡Alto!—exclamó Chesham.—Váis á jugar á carta? 
vistas.

El azar no había dicho, sin embargo, su última pala­
bra. Por la primera vez, mi compañero tenía en la mano 
cuatro triunfos y á pesar de mi arranque de impaciencia, 
el juego iba á sernos favorable. Había cinco bazas por 
cada parte y nos quedamos, antes de hacer ninguna juga­
da, tan pensativos como los augures.

—Creo—dijo Chesham echando una carta, con la que 
hizo una baza,—que he sabido jugar, echando la carta 
que era necesaria y que fué una buena respuesta á vues­
tro ataque.

¡Había yo perdido una vez más!
—En las circunstancias en que nos hallábamos no de­

bisteis obligar al señor Norris á que jugase á cartas vis­
tas, — observó mi compañero de juego.

—¡El juego es el juego! Y aquí no se juega en broma 
con tantos sin valor. El señor Norris me debe tres mil 
libras (1).

(1) Aproximadamente 75.000 pesetas.
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Pero estos prados y estos campos no 
pueden ya estar alegres; aun en los más 
bellos días del estío, la trasparencia del 
aire se impregna de tristeza, y nosotras, 
las hijas de la tierra, sentirnos cómo pesa 
sobre nuestros frâgilçs tallos ese velo de 
melancolía que los ojos de ios hombres no 
ven quizá.

Hasta las gotas de rocío me fastidian, y 
en ellas me parece hallar la amargura de 
las lágrimas.

Pues yo conozco el gusto de 'as lágrimas; 
yo, á quien tantos ojos bellos han empapa 
do, en el abandono ingénuo de las confi­
dencias amorosos. ¡Cuántas veces he visto

Cuba

fijos en mí los claros ojos azules de 
vírgenes inquietas, é interrogarme 
miradas suplicantes, mientras que de 
dedos temblorosos volaban uno á uno 
blancos pétalos! «Me ama, . No 
ama.»

las 
con 
sus 
mis
me

¡Ay! ¡ \quelles tiempos en que escuchaba 
esas palabras llenas de casta y deliciosa 
angustia, ya han pasado! Las vírgenes, . 
entristecidas, no consultan m- s mis mudos 
oráculos; ó si alguna vez alguna mano 
joven me deshoja, no es el dulce lenguaje 
de antaño el que escucho ahora... ¡Ah! 
¡La áspera y dulce lengua! ¡Só’.o al es­
cucharla comprendo que es una extran - 
jera quien me habla, pues las jóvenes de 
esta tierra no tienen el corazón para el 
amor!

Es por esto por lo que soy desgraciada, 
y prefiero no florecer jamás.

nunca bien aiabado caballero gordo da los 12 | 
uiillones,tuvieron ía bondad da facilitarnos una | 
ligera lista de los pretnios qu« han pagado úl- 1 
timaraeüt#, y que publicamos con el mayor ! 
gusto para que se vea cuántos visos de certeza I 
tiene la profecía de la persona á quien acudí- 1 
n os en este empeño. I

Resulta de estos datos que el Sr. Carrillo ha I 
vendido en su administración, Mayor, 37, los I 
números 2s.5®7, premiado con pesetas 750.000; 
232, con 250.000; 8.913, con 14 .00 y 5.572, con 

¡ lOO.OóO.
A su vez el Sr. Murciano, Barquillo, 8, dupli- ' 

cado, ei 2'.393, con ¡¡8 millones!!; 11.351, con 
Fd O.iíO pesetas y 4.479, con 125.00c; y por úl- 

I timo el Dr. Prado y Balsera distinguido médi- 
I co, cuya administración debían favorecer sus 
I compañeros, ha vendido los números 913 coa 

500.0t!0 pesetas; 4.279, coa 125.000; 15.280, con 
80.000; 16 500, coa 80 090 y 3.235, con 80.0C0 

I Ya lo saben, pues, mis lectores: todas las 
I probabilidades están por que el premio ma- 
I yor de Navidad corresponda á una de estas 
I tres administraciones de Loterías: Barquillo 8, 
I duplicado, Mayor 37 y plaza del Angel, 9. 
I Y después de prestarles este valioso servicio 
I á todos mis lectores, me retiro modestamente 

_  ____  __ I por ©1 foro anticipándoles mi enhorabuena, si 
vitoreado y en la de ia Ciénaga lo esperaba i como no dudo encargafi décimos á las tres 
una delegación del campo insurrecto esta I casas citadas anteriormente.
blecido en Marianao, compuesta de Leyte Juan Fortuna
Vidal, Armando Rivas, F. Mora y otros.

En la estación de Carlos III lo esperaba I T q i tnriiAr» rlnl
una muchedumbre inmensa v la Junta in UUllOWlUblUU Utíl
Perfecto UcorF^^^^^’ Presidente, ' actual CoUgreSO 1 te tener derruidos grandes trozos de
X vi JLvVuV luctvUFtv. I I Zkz- -rx 4 • X K

Calixto
En la tarde del domingo 13 llegó á Bata 

bañó el vapor que conducía los restos del 
bizarro general Vara de Rey. En él venía 
también Calixto García rodeado de un nu 
meroso Estado mayor. Su falta de sentido 
moral le ha llevado á escoger aquella opor ! 
tunidad para hacer su entrada en la Haba 
na.

Esperaba en el muelle un batallón de 
ejército para hacer los honores á ios restos 
del malogrado Vara del Rey. Calixto Gar 
cía y sus acompañantes pasaron frente á 
aquellos soldados poseídos de la natural in 
dignación sin que ocurriera ningún inci 
dente desagradable.

Metido ya en ei tren se hicieron varias 
gestiones para que no entrara en la Habana 
y se quedara en la estación próxima, de la 
Ciénaga, pero el cabecilla insurrecto se ne 
gó, alegando que tenía que ver á su madre 
que reside en la capital.

En todas las estaciones del tránsito fué

marchó desde Bareelona sobre el refugio de su I 
euemigrs, deteniéndose en Menssrrat á implo- ! 
rar el auxilio de la Virgen. 1

Las huestes del monarca aragonés, con este 1 
á la cabeza, llegaron ante los muros de la pla­
za rebelde el 5 de Agesto, é inmediatamente \ 
ocuparon los sitios más importantes para el l 
mantenimiento del sitio, emplazando seis ba- I 
terías á últimos del citado mes. |

A mediados de Septiembre rompieron el I 
fuego de cañón sobre la plaza los sitiadores, I 
comenzando entonces una continuada y vigo- I 
rosa lucha entre ambos contendientes, tanto 
por contestar con bastante actividad los de

i Balaguer á la artillería sitiadora, como por las 
numerosas salidas que llevaron á efecto en el | 
primer período del sitio.

A pesar de esto, las gentes de Urgel no pu- 
I dieron abrirse paso por entre las líneas de los 
I sitiadores cosa que intentaron varias veces, 
I ni pudieron evitar que las murallas y defen- 
I sas recibieran enormes daño.i.
I Como el sitio era muy riguroso, el hambre 
I y la fatiga empezaron á Roñar de descontento 
I á las tropas del conde, en su mayoría advene • 
I dizas y gentes asalariadas, siendo todo ello 
I motivo para que las deserciones fueran nume- 
I rosas, particularmente desde queD. Fernando 
I ofreció el indulto á cuantos se pasaran á su 

campo; pero no por esto ei de Urgel sufrió 
quebranto en su espíritu.

I Animado por su madre, doña Margarita de

la á térm'no con felicidad, por obligarle á ello 
su buena fama y la honra con que b b ’ 
distinguido el duque al encargarle v ci­
sión tan delicada é importante, estuuió variog 
planes y se decidió por ei de atravesar las lí­
neas sitiadoras durante la noche, haciendo 
creer á los f ranceses que los acometedores eran 
un formidable ejército

Al tener noticia de los propósitos del capi­
tán Acuña los 4( 0 soldados que llevaba, se en- 
tusifisman, le alientan para que lleve á efecto 
tan temeraria acción, y en su consecuencia en 
la noche del 6 de Noviembre, arrollando a 
destacamento que pretendía impedirlo pasan 
á nado el río que les separaba del campo de 

i los sitiadores, y caen sobre él produciendo 
enorme estrépito con cajas y clarines.

Como á esto se unió la noticia, circulada per 
los soldados del destacamento arrollado, de 

I que las tropas enemigas eran un ejércite nu- 
I meroso, se produce entre los franceses enorme 

confusión y dejan pasar libremente á tan te- 
I merarios y valientes españoles,

Solamente varias compañías de suizos tratan 
de estorbar el paso á las gentes de Acuña; mas 

I caen estas sobre ellas por un flanco, las derro- 
j tan y entran en Volpiano sin sufrir pérdidas. 
I Maese Rodrigo.
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Montferrato, continuó flrme en sus propósitos 
de no rendirse, y el il de Octubre, no obstan-

Filipinas
muralla.

El anciano se irguió á su vez, y dijo:
—¡Yo también estoy cansado! El aznl es 

la flesta de ios ojos y del alma. No sé por 
qué tiño de azul esta tierra, de la que to­
da alegría está proscripta... Basta con el 
del cielo.

El cielo tiene una excusa. Es preciso 
que se descubra para dar paso á la luz, la 
cálida luz del sol que fecunda el suelo y 
madura las mieses. Pues así lo quiere ei 
destino: la tristeza no es la muerte, y es 
preciso por grado ó por fuerza, que los 
desgraciados vivan. Así, pues, ei sol irra­
dia y ei azul resplandece. Está bien, pero 
basta. Yo estoy demás. Persistiendo en flo 
recer, parezco atestiguar que esta tierra 
también puede ser feliz; sé muy oieu que 
esto es falso. Mi color no es más que iro­
nía, y la peor de todas, pues es insudo à 
la desgracia. ¡ Estoy harto de esta cobar­
día! ¡Yo también redamo el derecho de no 
florecer!

Al bajar del coche Calixto García fué 
recibido por una numerosa comisión de se 
ñoras insurrectas, que lo abrazaren y be 
saron. Con gran dificultad pudo llegar al 
coche que lo esperaba para conducirlo á 
casa de su madre, en la calle de la Lealtad. 
Por fin, cediendo á indicaciones del gene 
ral Blanco, se trasladó después de comer, 
á Marianao donde se hospedará hasta que 
saiga para Nueva York.

Con estas aclamaciones donde'aún ondea 
la bandera española, ofrece triste contraste 
el ver á miles de, soldados españoles que 
llevan un año sin cobrar sus pagas y s^‘ I encuentran en la mayor miseria

Estos contrastes explican, si bien no 
justifican, ciertos acortecimientos de que 
ha sido testigo la Habana.

Suerte diabólica

La estadística relativa â la fiiliac’óu de

Las tres flores se callaron, esperando la 
llegada del mensajero que llevaría su peti« 
ción en un vuelo... cuando de pronto se 
inclinaron, como si escucharan un ruido 
que una ráfaga de viento les llevaba.

Una brisa, en efecto, se había levantado 
del lado de Occidente.

Ella acudía, encorvando ligeramente la 
cabeza de oro de los trigos, y las tres flores 
quedaron inmóviles, pues acababan de oir 
distintamente el murmullo de una voz entre 
el temblor de las espigas.

Y aquella voz decía:
—Flores de ios campos, sois unas flores 

locas; el pesar os extravía, y nada es más 
impío que la ingenua piedad de vuestros 
lamentos. ¡Floreced! al contrario, tú, ama­
pola, la flor de sangre; tú, margarita, la 
flor de nieve, y tú, anciano, la flor de cié 
lo; floreced obstinadamente; floreced siem­
pre, aunque no sea más que para recordar 
á los desterrados los queridos colores de i a 
patria ausente.

J. Montet

Todo el mundo sabe que en este país, 
más que en el esfuerzo y en el trabajo perso­
nal, se coíjfia en lo inesperado, en el azar, en 
la Loíeria, en suma, con que soñamos Ja mitad 
de los españoles, con la sana intención de pes­
car un ffordo y salir de toda clase de apuros 
gordos y /lacos.

Conociendo esto, y con el deseo de prestar 
un valioso servicio á mis lectores dándo­
les un medio segurísimo y eficaz para que 
puedan conseguir el premio de los t2.00ü.oó0 
de Navidad, hemos estudiado detenidamente 
cuantas cábulas y combinaciones se han hecho 
por los aficionados á esta clase de estudios y 
con estos antecedentes y la cooperación de un 
mi amigo que ha pasado lo mejor de su vi­
da dedicado á resolver la manera de dar con 
el grande, tengo la certeza de haber acerta­
do la solución del problema, sMución que con 
el mayor g’usto voy á publicar aquí, segu­
ro de que los que sigan estas indicaciones 
han de hacerse ricos de la noche á la mañana.

Por indicaciones de nucstio amigo visita­
mos las Administraciones de Loterías de don 
Cristino Prado y Balsera (plaza del Angel nùæ. 
9); la de D. Felipe Murciano, (Barquilio, S, du­
plicado), y la de D. Ramón Carrillo, (Mayor 37;, 
y después de saludarles en nombre del ya cita­
do amigo y exponerles su opinión de que en 

¡ una de las tres lotsrías había de venderse el

los actuales diputados ofrece los siguien­
tes curiosos datos:

Bm la actualidad se compone el Congreso 
de 407 individuos, en esta forma

Ministeriales, 217.
Conservadores, 62.
Amigos del Sr. Gamazo, 62.
Republicanas, 19.
Amigos del Sr. Duque de Teíuáii, 8.
Idem del Sr. Romero Robledo, 7.
Idem del Sr. Canalejas, 9.
Carlistas, 6.
Independientes é indefinidos, 17.
Total, 407.
Sumados todos los diputados de la oposi­

ción y disidentes, forma» la cantidad de 
190, por lo que la mayoría favorable al se­
ñor Sagasía sólo excederá en 25 votos 
á aquella cifra, pues del resto, 27, hay que 
descontar á les Sres. Gallardo, diputado 
por Berja, fallecido, y Ceballos, nombrado 
gobernador civil de Ciudad Real, pero que 
aún figura en la lista de los individuos de 
la Cámara popular.

consiguió rechazar un asalto simultáneo que 
todo el ejército enemigo intentó por seis pun­
tos distintos.

I El 27 preparóse un asalto general, cuyas | 
consecuencias se esperaban fuesen forzosa­
mente fatales para los sitiados, y debido á es- 

J to, ía esposa dei conde solicitó una audiencia 
I á D. Fernando para pedirle perdonara á su es 

poso; pero aquel se mostró inflexible, acce­
diendo solo a respetarle la vicia, y en vista de 
ello y de ser completamente imposible prolon­
gar por más tiempo el sitio, ni hallar una so­
lución que sacara en bien de tan apurada si­
tuación al conde, oste, el día 31, se rindió, te-

I niendo con ello término la guerra civil que 
meses antes había encendido.

I El 25 de Noviembre, rodeado de sus huestes 
y con un boato y una pompa verdaderamente 
majestuosos, D. Fernando hizo su entrada 
triunfal en Balaguer.

Epluodí® de ia defensa de 
MeSpiano

26 de Noviembre de 1555

Efemérides gloriosas
Enft3«ad^ ai d@
«el de Mnteqyes^si» en

25 DS NOVIEMBRE DE 14!3
Al ser elegido rey de Aragón por el eCom- 

promiso de Caspe» D. Fernando «el de Ante- 
queras, nieto de Pedro IV el «Ceremoniosoa,y 
hermano de Endque III de Castilia, el c, nde 
de Urgel no quiso resonocerie como soberano, 
por alentajéi pretensiones sobre la Corona 
aragonesa, y para mantener los derechos que 
creía poseer, en la primavera de 1413 organizó 
gente de armas y recurrió á la fuerza de es­
tas, auxi isdo por tropas inglesas y gasconas.

La campaña fué corta y desgraciada para el 
de Urgel, quien después de apoderarse de al­
gunas fortalezas y plazas da poca importan­
cia, S3 vió derrotado delante de los muros de 
Lérida, ciudad á que había puesto sitio, por 
las huestes de su tío D. Antonio de Luna, he­
cho que le obligó á rtfugiarse en B ilaguer.

i Noticioso de esto Fernando el da Antequera,

En los primores meses da 1 52, el desleal y 
¿esagradecido príncipe Mi uricio de Sajonia, 
después de haber concertado con Enrique II 
Fraucia un pacto secreto #ontra el emperador 
Carlos V, ocupó con su ejército, sin previa de- \ 
ciaración d© guerra, la importante plaza de 
Ausburgo y el castillo de Chremberg, mar­
chando seguidamente sobre Yusprack, de don­
de se vió cbligado á huir, debido á la escasa 
fuerza qus disponía, el emperador.

Luego que este s^ hizo cargo del innoblepro 
ceder uei soberano de Francia y de su antiguo 
protejíóo, se dispuso ,á rechazar las incursio­
nes de ambos, comenzando entonces una lar­
ga serie de heclos gloriosos para las armas 
imperiales.

En Octubre de 1555 puso sitio á Volpiano, 
importante plaza del Piamonte, el duque Au- 
mate, con un ejército de 80,’ 00 hombres. En­
tonces acababa el duque de Alta ser nombrado 
virrey de NápoJe.?, y al tener noticia de la si­
tuación de dicha plaza envió á decir al gob?r- 
nador de ella, por conducto del capitán Don 
Lope de Acuña, que resistiera á todo trance 
hasta da Regada de él con fuerzas que obliga­
ran al francés á levantar el sitio.

La misión encomendada á dicho capitán 
I era tan diflcil como peligrosa, y por no des- 
I conocerlo éi y estar muy interesado en ilevar-

31 general Rizzo telegrafía desde Manila I 
diciendo que el sobriro del general Martí I 
nez Campos, que desempeñaba un cargo I 
oficial, se halla bien, pero prisionero de los I 
tagalos en Nueva Cáceres. El coronel Sei I 
jas se encuentra bueno. I

Viajeros llegados á Manila dicen que dos I 
cañoneros españoles bombardearon é Sor I 
sogón, donde ios rebeldes habían izado la I 
bandera americana. I

Los insurrectos contestaron y los buques I 
volvieron á zarpar. I

El |ieligi»d
En Nueva York, Boston, Filadelfia y otras 

poblaciones importantes de los Estados 
Unidos se han formado ligas para combatir 
la tendencia anexionista que hoy predomi 
na en aquel país.

Al frente del movimiento están: el céle- 
i bre senador Hoar, que con tanto brío y 

buen sentido defendió la causa de España | 
en los debates que en las Cámaras prece 
dieron á la guerra; el archimillonario y 
economista Mr. Carnegie, dueño de las co I lósales fundiciones que llevan su nombre, I y otros influyentes republicanos.I Los demócratas, que habían venido com I batiendo la expansión territorial de los Es I tados Unidos, observan ahora una actitud i de reserva, temiendo que el movimiento I antianexionista no dé grandes resultados I por el momento.

I Mr. Carnegie ha predicho que las Filipi I ñas serán un hueso que cujste caro á ios I yankees. Sus palabras han sido estas:
«Para quedarnos con Filipinas tenemos 

que contar con Europa y con los intereses I de los trabajadores de nuestro país, que 
antes de mucho se hallarán, seriamente I amenazados por la concurrencia de los fili- I pinos.

I Además, si establecemos en Filipinas un 
arancel proteccionista, perderemos la amis-I tad de España y nos crearemos el antago- I nismo de Europa.

I Las Filipinas traerán sobre nosotros una I guerra, en que no tendremos que luchar I con un país débil como España, sino con 
el formidable poder de las grandes potenI cías navales.»

I De la Agencia Fabe^a
I Waskingion 24.—Mr. Hay, secretarfo de Ne-
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—¿Me concederéis cuarenta y ocho horas para pagaros 

mi deuda?
—Os concedo de plazo hasta el lunes, si lo preferís.
¡Tres mil libras! Esa suma meresonaba de una manera 

extraña enlos oidos, al salirdel Juvenil-Club para dirigir­
me á mi casa. El sol lo iluminaba todo. Mi único recurso 
era dirigirme si señor Grace, porque aun cuando hubiese 
vendidomis muebles y libros no hubiera conseguido reunir 
aquella suma; y ¿cómo eraposible que el apoderado demi 
padre asumiese la responsabilidad de pagar semejante 
cantidad?

De mi traje se desprendía un acre olor á tabaco y á 
consecuencia de tener en la mano las cartas, durante tan­
tas horas, mis dedos se crispaban. Tenía además, los 
piés fríos como el hielo y la sangre agolpada á la cabeza. 
Al entrar en mi cuarto me eché en la cama pidiéndole á 
Morfeo descanso y olvido; una idea terrible me impidió, 
durante largas interminables horas, conciliar el sueño; si 
no podía obtener la cantidad que necesitaba para salir de 
mi compromiso, y esto en el término perentorio de cua­
renta y ocho horas, no me quedaba más que un recurso; 
la muerte.

Dominábame una excitación nerviosa tan exrtaordina- 
ria que me impedía en algunos momentos estarme quie­
to. Deseando calmarme, y al ver que el tiempo iba pa­
sando, y se aproximabí. la hora en que podía ver al se­
ñor Grace, me decidí á tomar un baño frío que calmó 
mis nervios en tensión Vestime decidido á no dete ­
nerme más y á hacer la confesión de mis culpas é im­
previsión.

Hecho todo esto, con un aspecto tan humi'de como 
contrariado, me dirigí hacia el bufete de Bedford Row.

Gran esfuerzo necesité para hacer aquella confesión 
que el señor Grace escuchó sin interrumpirme, limi­
tándose á lanzar de vez en cuando alguna exclamación. 
La cifra de mis pérdidas, que le dije al final, hízole dar 
un salte.

— ¡Tres mil libras esterlinas, señor Felipe!—exclamó.
|Y yo que me había figurado que el máximum no ex-

— —
mentar ía cuantía de las puesta,s. Era un jugador muy 
arrojado.

En el intervalo entre dos part das ua conecido me 
dijo:

—¿habéis si ha vuelto lord Rothwell de su viaje?
- ¡Cómo! ¿Está ya de vuelta e æ títere bulle bulle?— 

dijo el capitán Chesham sin separar la mirada de las 
cartas.

babed, capitán Chesham—dije—que lord Rothwell 
es muy amigc mió, y que... .

Pues bien, podéis -repfiti-rie mis palabras cuando 
gustéis.

■ Y esto diciendo, púsose à arreglar las cartas con un 
aire de superioridad que me atacó los nervios.
j... Todo el mundo se vá,—añadió,—y cada día es más 
difícil jugar aquí, y yo que esperaba que hubiese habido 
grandes puestas ...

—¿Qué cantidad es la que queréis jugar, capitán?
Pongo doscientas cincuenta guineas contra ciento.

—Van jugadas,—dije.
¡Perdimos!
Chesham apuntó en su libro de memorias que yo le de­

bía doscientas cincuenta guineas (1). Desde ese momea- 
to pareció que yo había ganado mucho... en su estima > 
ción, porque cambiando de modales, me trató con gran 
cortesía. Lamentó mi mal » suerte y la emprendió con mi 
compañero, echándole en cara las malas jugadas. Echá­
ronse cartas otea vez y la suerte rae designó para jugar 
conChesham. r j &

Recuso la susrte,—dijo éste,—porque rae ere;» obli­
gado á dar la revancha al señor Norris para que pueda 
ganar otra vez el dinero que perdió. Quiero jugar en con 
trasuya.

Fuérae preciso reconocer que Chesham me facilitó todas 
las ocasiones posibles para obtener esa revancha, pero 
perdí; perdí, tí cuantas veces jugué; perseguíame á la

(1) Aproximadamente 6.250 pesetas.

— 56 —
uno de los mejores jugadores de whist que había en el 
círculo.

¡Cómo!—exclamó—¿Ya está de regreso Chesham? 
Ese si que es para el juego un compañero de primer or­
den.

—¿Quién hará el cuarto?
—Norris, que juega ya bastante bien.
—Bien sabéis que á mí no me gustan los principiantes 

—replicó Chesham.
-—¡Bah! Todo eso son cuentos.
Púsose en pié Cheshan, y siguió á Harding, y pude 

observar que el primero renqueaba algo de la pierna de­
recha.

¡Diablo!—me dije.—Esta cojera rae recuerda la de 
Asmodeo.

Encima de la mesa, hallábanse dos juegos de cartas 
con su envoltura aún intacta. Como suele suceder á casi 
todos los jóvenes, en el fondo de mi carácter había mu­
cho amor propio, y las palabras que dijera Chesham, 
acerca de los principiantes, habíanme llegado á lo vivo. 
Sentíme aún más molesto después, cuando, habiéndome 
designado la suerte como compañero suyo, observé que 
se encogía de hombros. Le tocó dar las cartas.

■—Pero decidme ¿continúan siendo vuestras puostas 
tan pequeñas? —preguntó Chesham á Harding al mismo 
tiempo que barajaba y daba las cartas con gran habi­
lidad.

¿ 4 qué llamáis pequeñas?—contestó Harding.—Juga­
mos a una guinea; quizás luego más tarde vengan juga­
dores más atrevidos.

Chesham jugaba de una manera admirable, y .sin duda 
por esa razon se permitió criticar mis jugadas con pala­
bras desagradables y con gestos que eran aún más ofen­
sivos . Una ó dos veces intenté defenderme; pero no so 
dignó discutir conmigo; por lo cual le tuve desde luego 
mala voluntad. Se me hacía tarde el momento de ganar­
le su dinero.

La llegada de otros socios del círculo le permitió au-
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gocios extranjeros, niega categóricamente la 
exactitud de las declaraciones que le han sido 
atribuidas sobre el régimen económico que los 
Estados Unidos se proponen establecer en Fi­
lipinas.

Nada dijo acerca de la conveniencia de otor­
gar la libertad de comercio.

londres 25. -Telegrafían de Fíladelfla á Tke 
Ti'ïnes que los acorazados Oregon y loma salie­
ron de Río Janeiro, dirigiéndose al Pacífico.

El crucero Buffalo ha sido enviado á Manila.

Hojas sueltas
Lamuj ?r de Gedeón sale á la callo con su 

marido, y nota que se le han olvidado los

cedi cientos de otra índole, solo entonces, 
bajo el icíperio de la fuerza, se avendrán á 
la firma del tratado de paz los comisiona­
dos españoles.

No se tiene noticias de que los america­
nos hayan ofrecido más des ios 20 luliUnes 
de duros que propusieron como indemniza­
ción por obras de paz.

Sin embargo, ios cuarteles, palacios, 
cárceles, carreteras y demás obras hechas 
por España valen mucho más de esa suma 
verdaderamente ridicula que los yankees 
están dispuestos á concedernos.

Además, los americanos, en virtud de 
ese tratado, se quedarán con Joló.

No obstante las dudas que estos días han
indicado algunos sobre si cl*Sr. Montero

guantes.
-Ve á mi 

tráeme uno de
cuarto- dice á su esposo—-y 
los dos pares de guantes que

hay en un velador.
Gedeón vuelve con dos guantes: uno blan­

co y otro negro.
—¿Qué quieres que haga con este?—dice la 

mujer.—Tráeme el ©tío par.
—Es inútil.
—¿Por qué?
—Porque es completamente igual.

Impresiones bursátiles j
La Bolsa presenta en el día de hoy un as­

pecto analogo al que ayer tratamos de refle­
jar.

La incertidumhre es grande y poco fijos los 
rumbos de los mercados europeos.

Así hemos visto que el 4 por 1’X) interior s® 
cotizó al contado y á plazos á loa mismos cam­
bios de ayer, esto es á 54 y 53,50 respectiva­
mente.

El amortizable se hizo á 65,51 y á 58,39 el 
exterior.

Las Cubas viejas á 51,57 con baja de entero 
y medio y las nuevas á 42,25 con baja también 
aunque no tan apreciable.

Los Tesoros á 101,10; á 85,75 las Aduanas y á 
57,50 las Filipinas.

El Banco de España á 391 á 22 i la Tabacale­
ra y á 40 por 109 beneficio los francos.

La paz

arrendamientos concedidos. Anulación de 
los que adolezcan de vicios de origen ó re 
sulten altamente nocivos para el Estado y 
las clases contribuyentes.

Segfunda parle: Banco de
«El Banco de Espana procurará al co­

inuioaao algunos se oro si oi cr. mumciu ; 
Ríos firmaría el tratado, el Gobierno ase- | 
gura que lo firmará pues si él no lo kicie- | 
se, tampoco lo harán los demás individuos |
de la comisión. I

Respecto á que pudieran consigaar éstos | 
una protesta ó anteponer á su firma a'{^ 
na salvedad, el gobierno dice que nada

Ríos, se reunirán los ministros en Conse 
jo, á las seis de la tarde.

En caso contrario, el Consejo se aplaza 
rá para el lunes ó martes próximo. »; j

mercio y á la industria lus recursos que 
necesiten para su desarrollo, á un tipo mó­
dico, por ser el tipo del interés uno de los 
elementas principales en que se basa la 
competencia en los mercados internacioaa 
les.

Responderá á los fines comerciales que á 
esta clase de Establecimientos atribuye el 
C Idigo de Cormercio, ó en caso contrario, 
se pondrán en vigor las disposiciones de 
éste, en suspenso hoy á causa del privile- j 
gio de que disfruta

El Gobierno no hará uso, sin el cencurso j 
de las Cortes, de la autorizacióa que éstas » 
le concedieron para elevar ia circulación á ;

i los 1.500 millones de pesetas fijados en la 
ga I ley de 1891.

! Para que pueda rebajar aquélla será pre- 
ciso abolir la citada ley de 1891, dictandode es© puede hacerse, porque entonces el í .

tratad© no constituirá solución definitiva y | una nue'/a con el aumento necesario de

El Gobierno cubano
N'ueva York 25.—Un despacho de la Habana 

da cuenta de haber entregado sus dimisiones 
al general Blanco los ministros todos del ga­
binete colonial.

El general les rogó que contin jaran en sus 
funciones hasta que se instalase su sucesor.— 
Fíibra.

HHercados
i TOLEDO
{ A las lluvias de los primeros días ds la ss-
' mana pasada, ha seguid® uu ti&mpo primave­

ral que favorece mucho las siembras.
í En los mercados de cereales el trigo ha baja- 
, do una peseta, y sigjocon tendencia á la 
( baja.

j proseguiría, por tanto, el estado excepcio- í papel y firme garantía, paralas cuantiosas 
< nal imperante. 1 pesan y puedan pesar en lo sucesivo
I A este propósito decía un personaje mi- I sobre el Banco.
í nisterial que lo que desea el gobierno es I Conviene qué éste en el caso y forma más 

concluir cuanto ante? el enojoso pleito que I oportuna proceda á movilizar en 1© posible
se ventila, y que de prolongarse mucho po I las fuertes evistencias de valores que o®ns-

I dría constituir un peligro mayor para Es- I tituyen su cartera de propiedad, que no po- I
I paña. I drá aumentar en lo futuro.» t
Ê Ï

f LEÓN
I Continúa el tiempo muy favorable á los 
I sembrados; así es que estos presentan muy

bueu aspecto.
' La situación de algunos de los principales 
mercados es la siguiente:

LA BAÑEZA
No hay variación Qu los precios de los cerea-

j El proyecto será, no obstante, combatido 
s por los partidarios del exministro Crispi, 

deseosos ds que se perpetúe la mala inteli­
gencia entre Francia é Italia.

) Rusia se ps«epara
¿ El iSiandard de Londres publica un tele 
I grama de Odessa acogiendo el rumor de 
í que las tropas que tiene Rusia en Vladivoi 

tock y otros puntos del Extremo Oriente 
serán reforzadas con 12.000 hombres du 
rante el mes de Febrero próximo.

De Odessa también telegrafían al Bail^ 
dVems anunciando que el Gobierno mosco 
vita toma medidas para elevar á 50.000 
hombres la guarnición de Fort Arthur y 

j que en Talienwau se están construyendo 
I cuarteles para alojar 15.000 soldados ru 
I sos.
I Por lo visto Rusia está dispuesta á con 
I trarrestar por la fuerza, si es preciso, los 
I efectos de la alianza anglo americana en 
J Oriente.
j Nevadas en Bngisteppa
I Londres 24.—Durante el día de ayer y 
I la pasada noche han caído copiosísimas 
I nevadas en Inglaterra.
j La circulación le trenes ha quedado in 
1 errumpida en algunos puntos á causa de 
I la cantidad de nieve que cubre la vía.
i Las nevadas han sido muy grandes, par 
j ticularmente al Norte y al Occidente de 
i Inglaterra.

ASAMBLEA.
La discusión de la totalidad del anterior 

dictamen fué muy luminosa, interviniendo 
en ella los Sres Alzóla, Clot, Rusiñol, Or- ' 
bea y otros.

ILa cuestión de Hacienda §
Zaragoza 26 i 
zó coa la ieotu- |« i s La sesión de ayer comenzó

I ra de las conclusiones siguientes;
I Primera izarle:
I 1.® Unificación de la Deuda pública so 
1 bre la base del respeto á los derechos de 
i los acreedores del Estado, cuya fianza está

«

A las diez, como digimos, se reunieron t 
los ministros de Ultramar y Estado en el ( 
despacho del último, para redactar el tele- j 
grama que había de dirigirse al Sr. Mon- i 
tero Ríos, para que conteste en la comisión | 
à nuestros enemigos. j

La ponencia había cumplido su encargo ! 
cuando al medio día llegó á Palacio el pre í 
sidente del Consejo.

Inmediatamente se celebró el anunciado 
Consejo en la secretaría de Estado, acerca 
del cual ampliaremos las noticias de nues 
tra anterior edición.

No hace muchos días creyó nuestro go­
bierno que después de firmarse el tratado 
de paz í^e reanudarían las relaciones de 
amistad entre España y los Estados Unidos, 
y directamente se negociaría la resolución 
de diversas cuestiones de orden secundario, 
aunque en sí muy importantes, pero desli­
gados ya de la enojosa condición del trato 
entre vencedores y vencidos.

Los americanos se han adelantado en es 
to y sin duda con el propósito de sostener-

i El Sr. Castro afirma que ss impone un 
I balance general que exprese con claridad 
I el estado de la Hacienda.
1 «—Conviene hacer en la administración

Las judías han subido y las patatas han ba­
jado.

MANSIELA DE LAS MULAS
Lqs precios que rigen en este mercado por 

quintal métrico son: trigo, de 28 á28, 65 pese­
tas; centeno, de 29 á 20,5'''; cebada, de 18,10 á 
17,65.

Los vinos en Francia

economías; pero ha llegad® el instante de
1 hacer otros sacrificios.
i i »8oy tenedor de papel, y digo que los 

tenedores deben dar el ejemplo, diciendo:

en el crédito nacional, procediendo á la re | 
ducción del tipo del interés, mediante un j
concierto.

En todo caso que se paguen en lo sucesi - 
vo los intereses en pesetas

2.° Estimular la declaración exacta de 
la riqueza inmueble é industrial, por medio 
de la reforma de los procedimientos en la 
imposición del reparto que permita la reba­
ja equitativa del tipo tributario que benefi­
cie al Tesoro público.

A este efecto debe suprimirse el repar­
timiento entre los contribuyentes de lo que 
aportan b jo el justiócado acarreo de cada 
ejercicio.

3.® Reforma radical é inmediata de la

«Nuestros hijos al ejército; nuetros recur 
sos á la tributación». (Grandes aplausos).

»No declararlo así las Cámaras, iinpli 
caria que quedaba incumplido nuestro de 
ber. (Aplausos).

VALDERAS
El trigo acuíía baja de 1,18 pesetas y el cen < 

teño, de 3,58 quintal métrico: trigo, 29,88 pe­
setas; centeno, 21,38 y ia cebada, 18,4i.

ZARAGOZA
El precio de les trigos sigue firme en este 

mercado y con poco movimiento, por encon­
trarse sembrado la níayor parte de los labrado

I El Sr. León y Castillo, según dicen de 
París, ha visitado al ministro de negocios 

j extranjeros de Francia, y celebrado con él 
I una larga conferencia, en que se han o cu 
I pado de los derechos arancelarios sobre los

I »D8saparezcan los gastos inútiles.
I »Digamos al Estado que es dilapidador

í í- I

1

de la Hacienda.
»Tanto más responderemos á las necesi­

dades del país, cuanto más viva sea la no 
ta de censura al Gobierno.

»Asi podrá decir España que nos hemos
reunido para algo. (Grandes aplausos). 

El Sr. Castro pide que se deje la
I cusión para el día siguiente.
I Más vale-dijo—que discutamos 

cuestión importante con detenimiento.

vejatoria ordenanza de Aduanas, á fin de 
simplicar los trámites.

Al efecto ee aumentarán las facultades 
de los administradores en las Juntas arbi­
trales suprimiendo los depósitos previos y 
acortando el plazo de responsabilidad, res 
pecto á las mercancías que hayan pagado 
derechos.

Modificación del reglamento de tarifas 
de las contribuciones y de los impuestos, 
evitando los inconvenientes que resultan 
de las excesives complicaciones.

Reorganización, en igual sentido, de las 
Juntas administrativas, suprimiendo el

i

dis

esta

El Sr. Presidente: Se levanta la sesión.
IFas'a “La Caridad,>

S® ha iniciado una suscripción entre las 
Cámaras de Comercio para que el alcaide 
de Zaragoza la destine á la Sociedad La 
Caridad.

El mínimum de cuota es de 150 pese 
tas.

Algunas Cámaras contribuirán con 2.000 
pesetas.

EL TEtHPOStAL
se en una posición ventajosa, han reclama- I previo depósito en recurso correspondiente 

' do en su último memorandiim que las | "

Desde ayer reina en Algeciras un furioso

res.
La cgbftda, centeno y avena han esperimen- 

t¿do una ligera alza en las clases superiores 
por causa de la expsrtación; las legumbres no 
han tenido variación.

PALENCIA
Se ha verificado la sementera en muy bue­

nas condiciones, contribuyendo á ello las llu­
vias, que este año han sid® abundantes.

Los sembrados han nacido con bastante 
fuerza y todo hace esperar una abundante 
cosecha.

LOGROÑO
Las lluvias de estos últimos días han favore­

cido mucho las siembras.
El mercado de cereales se ha animado bas­

tante, notándose marcada tendencia al alza.
El trigo, al cerrarse el mercado, se vendía 

con un sobreprecio de una peseta en quintal 
. métrico, y con 0,50 la cebada.

. : temporal de lluvias y vientos del Sudoeste.
. Reforma de la manera de tramitar los i lluvia verdaderamente torrencial que 

mismas comisiones de París se encarguen | expedientes en todos los ramos de la Admi- estado cayendo día y noche ha hecho ’ 
de hacer una revisión de los tratados de | nistracióa pública, de modo que descanse ' amainar ia furia del temporal. i
comercio que existían entre los dos países । en la confianza de los funcionarios, basada j Todos los ríos y gargantas han experi- 
incluso del protocolo de 1877, que preparen I en severos castigos á los prevaricadores. ' mentado considerables crecidas, especial- 
el tratado especial para Filipinas, y que j 4.® Los derechos pasivos se limitarán mente el Palmones, que ha dejad® conver 

tida la vega en una extensa laguna.
Varios arrieros de los dedicados al trá 

fico de carbones fueron sorprendidos vién 
dose obligados á abandonar sus cargas, 
perdiend® muchas caballerías, que perecie 
ron ahogadas.

Los buques que han tenido que hacer 
arribada son numerosos.

Ferrol 25.—Tan fuerte es el temporal 
que reina, que se hace imposible todo mo 
vimienío de barcos.

Han caído varias chispas eléclricas, pro

resuelvan las cuestiones pendientes sobre I en adelante á los funcionarios que tengan 
nacionalidad, derechos de propiedad, arti- 8 precisión de retirarse por absoluta imposi- i 
lleria de costa en Cuba y Puerto Rico., etc. I bilidad física ó edad muy avanzada. >

Nuestro gobierno se ha considerado obli- ! Al efecto se constituirán Montepíos obli- ¡ 
gado á ceder á esta petición de los comí- I gatorios para formar el capital necesario á ; 
sionados americanos, y después de la con- I dichas pensiones, con el descuento de los 
ferencia del lunes se celebrarán otras, que 1 sueldos y la subvención del Estado. 
consumirán gran parte, sino todo el mes de I Se hará una revisión de los derechos pa- 
Diciembre. | sivos concedidos hasta ahora, y muy es-

Hubo unanimidad en el Gobierno y no I pecialmeate todos los relativos á las Cajas 
se llegó à ella sino tras empeñada discu- | de Ultramar, que se sujetarán á una severa
sión. I

Se aoordaron las instrucciones que se i 
transmitieron inmediatamente, y el lunes ) 
quedará virtualmeute pactada la paz, como ¡ 
exigían los Estados Unidos, y en las mis- i 
mas condiciones por ellos propuestas, aun- >; 
que después se celebrarán, como antes de- | 
cimos, varias sesiones más, para ultimar -, 
cuestiones de un carácter secundario. I

No se sabe si el gobierno americano ' 
aguardará al término de todas las negó- í 
elaciones para llevar cuanto se convenga 
al Senado de su pais ó presentará desde 
luego el tratado de paz.

Tampoco sobre este punto parece que 
exista resolución por parte de nuestro go­
bierno; aunque la impresión más general 
se inclina á esperar el fin de las negocia­
ciones. Si esto último se confirma, no es 
fácil que las Cortes se reúnan hasta des­
pués de las PescU' S.

Respecto á las instrucciones remitidas al 
Sr. Montero Ríos están conformes todas las 
referencias.

Ayer recibió el ministro de Estado un 
telegrama nuevo del Sr. Montero Ríos con

fiscalización. |
En lo sucesivo, el tipo será la cuota pe­

ninsular, desaparecidas las posesiones dé 
Ultramar.

Los funcionarios, tanto civiles como mi- = 
litares, que en adelante ocupen durante 
más años puestos superiores à los que co­
rresponde su puesto en la carrera, nó ad- ’ 
quirirán mayores derechos para los efectos 
de la jubilación.

duciendo grandes daños materiales 
algunas casas, aunque por fortuna 
ocasionar desgracias

nes

Ï

i
1

5,® Se procederá á hacer un balance ge 
neral de ia situación financiera del Estado 
español.

Deberán suprimirse aquellos derechos 
transitorios de guerra que por gravamen 
insoportable, como por haberse originado 
un descenso en el importe de la renta, han 
resultado contraproducentes.

Además del alivio que produzca en los 
gastos la reducción de la Deuda, se proce­
derá á reformarla con una contribución 
mobiliaria impuesta sobre aque llas produc- 

; clones que reconocidamente puedan sopor- 
) íarla, por estar suficientemente protegid-s. 
5 6.° Reducción en los gastos hasta el

testando á preguntas que le había dirigido ( 
gobierno el día anterior y diciendo que | 

dudaba que td sábado se reunieran, las co- ’ 
ihislones. g

Parece que Ds instruciones enviadas ai | 
presidente de la comisión se contraen à que I 
el Sr. Montero Ríos insista hasta el último | 
i^onaeuto en mantener el perfecto derecho I 
úe España sobie la soberanía de Filipinas. I

* si los americanos conminasen con pro- |

límite correspondiente á nuestra actual si 
tuación económica, y ba ta llegar á una 
nivelación absoluta y efectiva en el presa 
pu 'Sto.

Para ello deberá suprimirse todo orga­
nismo innecesario que, á la par que au 
mente los gastos, sea un obstáculo para 
que llegue al Tesoro íntegro el sacrificio 
impuesto á la mayoría de los contribuyen

guadalajara i
La exportación en el mercado de Sigüenza ! 

ha sido de 130.009 kilogramos de trigo para 
Barcelona, 10.000 para Játiva y 10.000 para 
Sabadell, al precio de 24 á 26 pesetas sobre va- ■ 
góa el saco de dos fanegas, ó sean los 87 kilo- ■ 
gramos.

En los demás mercados de esta provincia ri­
gen los siguientes precios:

BRIHUEGA
Quintal métrico de trigo, de 24,75 á 25 pese­

tas; cebada, de á 12,25; avena, á 10; gar­
banzos, á 43, y patatas, á 8.

SEVILLA
Sigue siendo animado el aspect© general 

del mercado de granos y semillas, verificándo­
se algunos embarques de trigo, cebadas y 

; maíz. Los precios de cotización demuestran 
‘ bastante firmeza en la generalidad de los pro- 
! ductos, notándose tendencia al alza en los tri-

vinos.
La comisión de aduanas de la Cámara 

de diputados invitó al ministro de Comer 
cío para que asista á la reunión que aqué 
lia ha de celebrar hoy á fin de que dé ex 
plicaciones sobre el proyecto de ley relati 
vo á la importación de vinos.

La comisión está influida por los diputa 
dos de los departamentos vitícolas; por eso 
declara insuficiente la reforma aduanera 
contenida en el proyecto.

Muchos viticultores franceses exigen que 
se fije ua derecho de 20 francos por hecto 
litro hasta los 11 grados, y otros que se es 
tablezca una tarifa graduada para aplicar 
la según las oscilaciones del cambio con el 
extranjero.

Los menos exigentes piden que se seña 
, le como límite los 11 grados para el pago 

de los 12 francos, y que el exceso de gra 
' dos que sobre ese límite contengan los vi 

nos adeude como alcohool.
i En el Consejo de ministros de Francia se 

ha decidido que el ministro de Comercio se 
manifieste ante la comisión de aduanas re 
sueltamente opuesto á toda modificación 
encaminada á gravar los ^erechós que el 

! proyecto presentado señala.

Solsa.
i

4

á

J gos y cebadas, y alza efectiva en el maíz, á 
i causa de hab-'r cesado la prohibición de ex- 
5 portar este cereal.
i Los precios más generales han sido los si- 

guientes:
I Trigo estremeño, de 18,50 á 17,50 pe?etas fa­

nega; del país, de 15 á 16; tremés, de 14 á

en 
sin

Dice un periódico de Barcelona: 
«En Vinaroz, Peníscola y ©tras poblacio

FONDOS PUBLICOS

4 0[0 PERPETUO INTERIOR

Fin corriente................... ...
Idem fin próximo...........
Serie F de .50.000 pte. no mis

I 15,50; cebada, de 6,25 á 6,5 ; avena, de 6,75 j 
j á 6; maíz, de 9 á 9,50; garbanzos, de 17,59á 30; i 
Î habas, de 10 á 1 \50, y yeros, de 9 á 10.

de aquel distrito reina una angustia
extraordinaria entre la gente de mar, por 
ignorarse el paradero de 22 parejas del 
«bou», ó sea 44 barcos que desaparecieron 
el día del liltimo temporal, sin que se tenga 
noticia de su paradero.»

Iotas politisas
; El ministro de la Guerra recibió ayer 

un despacho del general Ríos, diciendo que
i la situación de las Bisayas sigue siendo la 

misma y da traslado del despacho del ge­
neral Rizzo, ya conocido acerca del des 
embarco de 4 000 amercanos.

El general Jorrea ha desmentino que ya 
se haya dado orden alguna al general Ríos 
de no hostilizar á los rebeldes, ni tiene 
propósito de hacerlo.

tes.
y 7.® Revisión de jos monopolios y

Ecos del extranjero

» 
» 
» 
»
» 
»

E. de 25.C00
D, do 12.500
C, de 5.030
B, de 2.500 
A. de 50

s 
e
»
»

» 
»

»

G y H, de 10^ y 200,
En. diferentes series

En el mar Rojo I
¡ Londres 24.—La noticia publicada ayer j 
’ por algunos periódicos ingleses, de que los 

Estados Unidos trataban de adquirir la isla 
: de Socotora, produjo aquí cierto desconten ; 
j to; pero según una nota oficiosa publicada 
■ hoy en Washington, el gobierno america 
j no niega que haya entablado oficialmente 
I negociaciones con el citado objeto.
I Banquero ladrón y confeso 
j Paris 24.—Los periódicos de Marsella 
Î refieren que se presentó al fiscal de la Re 
I pública un importante banquero israelita 
j acusándose de varios robos-y especialmente 
’ del de 15.000 francos de una sociedad de 

beneficencia que le habían confiado sus 
( correligionarios.
i El banquero fué reducido á prisión.
5 El hecho ha producido grande escándalo 

en Marsella, por tratarse de una persona 
' muy conocida.

Acuerdo comercial

Ayer se verificó en el minis-erio de Es 
tado la acostumbrada recepción diplomá 
tica.

Si hoy recibe el Gobierno despacho de 
París con alguna consulta del Sr. Montero

I

4 C¡0 PERPETUO EXTERIOR 

Serie F, de 24.005 pts. nemls
» 
» 
»

»
»

B. de 12.000 9
D, de 6.00 * »
C, de 4.000 »
B, de 2.000 »
A, de 1.000 »

» 
» 
» 
» 
»

G y H, de 1í"0 y 200

58 75
5 S 75
58 83
59 20
59 55
59 95

, 59 90

2)eÍ24 Bel 25

55 10 54 20
» »

55 40 54 29
55 55 5 4 25
55 65 54 40
58 00 56 10
58 00 58 10
58 50 57 10
58 00 56 99
58 ( 5 56 15

59 60 
359 0

59 25
60 0?
0 7 09
60 6 '
00 00

En diferentes series.................
Partidas de 59.090 pta. nonas.

Id. de 199.000 » » .

4olO AMORTIZABLE

Serie E, de 25 000 pts. nomls.
» 
»

»

D,del2.5'!0 »
C, de 5 oto »
B,d6 2 500 »
A,de 500 »

»
»

i

^60 20 58 75
» “OO 00
» 00 00

En diferentes series.................
Obligscienes del Tesoro (se­

rie A). ......................... . .  i,
Idem id.(serie B)......... ...........  
Idem de Aduanas interés 5 0[0 

anual, núras. 1 ^1 1.6O0.0C0.
Idem hasta 10.0 0 pts. nomls. 
Bílleies de Cuba (1886)... ... 
Idem hasta b .000 pts. nomls. 
Billetes de Cuba (189í’) . .
Idem hasta lO.OóO pts. nomls
Obiigacions Filipinas 6 0[0.. 
Idem basta 10.000 pts. nomls 
Cédulas hipotecarias al 5 OtO. 
Idem al 4 0[0........... . ..............
Acciones Banco de España... 
Com.® Arrendt.® de Tabacos.. 
S. de elect, de Chamberí,....

CAMBIOS

Londres, vista..,.......... ........  
París, vista....... .

Boma 24. - El anuncio del acuerdo co- ; 
mercial franco-italiano ha impresionado 
vivamente en los círculos políticos. La 
mayoría de los diputados conceptúa que la ) 
armonía comercial entre ambas naciones (

i puede tener un grau alcance político, hoy 
sobre todo, en que tan combatida se en-

’ eueatra la raza latina.

66 60 65 50
OO 00 65 50
67 25 65 75
68
70 
00

101
100

50 65 85
35 66 85
00 66 10

10 9
90 000

90
90
63
63
51
51
78
77

000 
100 
396 
230

»

00 87
00 87

00

60
60

5) 55 50
75 55 50
20 45 10
35 45 25
00 65 50
90 65 75
00 106 00
35 100 40
00 391 50
00 222 50

00 00 00 00
40 Oó 39 00

LOS CARTELS
REAL.—A las 8 ¡2.—Otelo.
NUEVO TEATRO.—A las 8 1[2.—Los Dani- 

cheff.
PRINCESA. - A las 8 1(2 - La carcajada.—La 

levita.
PARISH.—A. las 9.—María del Carmen.—Pre­

sentación del « War graph» con vistas nuevas.
LARA,—A las 8 li2.—La victoria del gene­

ral.—Su excelencia.-—El espejo del alma.— 
La reja.
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LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso 
existentes en ios Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta» 
miento bases para el estable cimiento oficial de un Montepío, por 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que o atuvo

bii 
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hu 
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ar 
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vil 
loi

dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con 
curso.—Precio, 2*50 pesetas.

wtíBS MMimwm tobas VlSfflíS 
que facilita ©1 «Cerreo de Madrid» 

sug suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

economía en los reintegros y & facilidad y 
sencillez para llenar los impresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. 
Se entiende directamente con el comprador, de] an do en beneficio de 
éste descuento que en ©tras épocas hacía á los mediadores.

í di comprobación y otro do C&ja de Dóposiiaría, basado en un presupuesto 
I que íB© incluye con más da ÍOO notas aclaratorias de todos ios artículos del 
I nusmO; cuen.a de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto

Là Administración del coaaE© os Mànaîs retíJte estas obras á suo| 
K tos SÔ las pidan.

I rica de las Venerandas 
I Ramera, exdlputado pr^v

I Nú Siendo ninguna ae ellas editada por esta casa, no puede hac^ 
Î á los Secretarles los beneficios que deja en la niodelación impresa.
I Los pedidos venarán siempre acompañados de su importo.

g ----------------  ------------ ----------,
g por D, Manuel Serrano y Perea, oficial I.” del Exorno. Ayuntamiento 
I de Madïld.—Precio en rústíca, 6 pesetas.

pesetas.

¿dicten), con un apéndice de 18b.-, i, 
-------------------------------- ~ termularios muy impcrtauus. 2.

I JSàîâcics y solares, cus Bxpt Real íícereto y Reglamento provisio 
I nal de 24 de Febrero de 1894, para te adsiiaistración, investigación y co
I braaza de los mismos, 1.

ue precisa, con una reseña histó- 
lidade» de Castlila, por D. EUii-s 
recio, 6 pesetas. । adicionai; bUxances, fiquidaciones y otros estados de gastos'é ingresos,
^pporánea por D. Gnofre iladot, | nacido todo do la cuenta y razón de i os libros antes citados, etc., etc. íE«á 
CIO, 2‘50 pesetas. | efen de Í87S), 3,6d.

I

1

Sán 
vi di 
de 1 
aye 
tan'

L 
las i 
del 
cho 
leg! 
pU€ 
Roí 
liad

«te] 
res( 
jud 
CU€ 
rec 
sol] 
cip 
cor 
lug 
día

S 
de 
ley- 
las

Î 
Fis 
los 
glí

ADMINISTRACION:

ARCO 0^ SARTA ^ARIA ♦

Íí '-¿i «
i Comps hi a Agr?eî^iiî y SsHawa Fusntô-Reâra I
I MèdaiU de&fo las Sísp&siííMtíesl universalos dt Paris | 
I Gran dipl&t»^ ds Àiwtor Londres !
! Se remiten gratis cartillas y prospectos. |
j Precios libres de todo gasto de porte para el labra- 
1 dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto. j

bay aerleaitara posible «In abonar tierral

; Dirección: Preciados, 36, MaDRH)

I Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La j 
j mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs-1 
Hancla nociva, según comprueba su análisis. Destina-^ | 
' mos 1.00© pesetas al que demuestre que en nueslí’O | 

preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades | 
del cuero cabv dudo, contribuyendo á su crecimiento, no | 

; mancha la pk ni la ropa. Usase con la mano ó ©spoU' | 
I lita. Precio de frasco, 3,50 pesetas. |

i De venta en as principales Perfumerías y Peluque»! 
I rías de Madrid y provincias. Por mayor en cass. del au^ | 
■ tor M. Maoián, Caballero de Gtad:^ 30 y 32, entresuelo, | 
I Madrid. ' i

KXPÔRTÂCîéS í. PROVISQAS

CÜRRKÜ
BBOCIOB SBORBT&RIAL

• constantes trabajos en defensa del secretariado, han 
confianza y las simpatías de éste, proci amando 

el Correo DB Madrid organo central indispensable para ia propaganda 
de la unión secretarial.

Correspondiend© á tan honrosas distinciones y persev-^rapte te 
misión que al nacer se impuso da ser auxiliar, jamás ~'direeior cie 
inerese, y dereehes ajenas, per entender que á la clase secretarial la 
sobra r^én inteligencia y entusiasmo para conquistar por si misma 

^tw^B esta Seccióá a los mfts eníusias-
Guorpo, mediante convenio aprobado y firmad© por todns 

constituyéndose un Consejo de redacción que es garantía del éxito en 
U campaña emprendida. _

SËGCÎO® FOLmCA Y BS ffiOTlGÍ&S
Sección Secretarial, el Correo be Madrid llena ciint- 

plldamente su misión de diario politico de noticias, ontenlendo 
tanta lectura útil como oteo cualquiera ds su clase. Su toformadó^ 
política, absolutamente mdepœaisnte, y sus diversas secciones eeue - 
rales con llenen cuan.o de interés ©curra en ia nación y en el extean^ traniero. chutea .

_ Publica además novelas interesantes y recreativas, siempre 
morales, resultando asi un diario popular de lectura amena abf n. dante y variada, suftcienSe á satisaoeí todos loi gSs Ï u 
el más barato de cuantos se publican en Madrid. •' "

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una pésete ai mes. Provincias, CU VMíi pesetas trimestre

PAGO ADELANTADO

SUSCRIPCION COMBINADA
Mi US MMMjJ» Y À

« fe a A I bases para el establecimiento oficial de un Montepío, porlíÁ 4 I de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que oÜuvo
B O < OwW ft àyÔ | ei premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade*

I mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada ñorENCiCT.OPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 
preMsigdisx esa læ» eá.^4í3..«iene« de IParís y

Por un convenio concerte o entre las empresas de estas dos pu« 
bllcaciones, en obsequioL|1||uerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscíipalón de este diario, en combinációii con 
tan indispensable levista para cuantos desempeiiau Secretarías de | t á

‘°"''' **
i ,. *. i . . . à HAa ¿In VAiiánan/J .-x-

Nada oiremos de io que ha sido, es y será el Corr- de Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Adminésiración Prdc' 
tica, como ia mejor de las pubiicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con ia debida anticipación expone la ¡ciima de 
prestar en cada mes todus ios servicios, sino también porqu - inser­
tando, con ios formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) 
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
s at n ini&tr&thofo y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

ue en aquéiies aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
eaUüad fueron ya derogadas por otras disposiciones

Ei preció de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
i6 la del Correo ds pero suscribiéndose por un uño á estas 
dos pubiicaciones, a greœ será >eset«« »a«Kí©s.

Es iiidispensabb obtoner estas ventajas hacer el pago ai 
pe^ír las suscripciones*

«lA&uúLiÜh' üI’kàBà ttL úi MáñbiU» 
A V S> confeccionada en exceleaete papel de hilo ê impresión 

de todos ios leervicios Ayuntamientos v Juzgados 
Los adidos se d^paeha á correo seguido.

<?u> A b

ÍADMINISTRADORí

D8M ANTOHIO GIMER

Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 
que con más economía surten de modelación impresa á los Munici­
pios. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- 
aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del se por 
400 en cuantos pedidos, grandes ó pequeño^ le hagan, y del O& 
©oriooálGS Secretarios suscríptofes al CORREO DE MADRID. 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á ios que se hallen al corriente en el pago de los 
impresos servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisfecho el trimestre correspondiente.

No estando dentro de estas condicioaes, los peticionarios deberán , 
acíimpañar el importe A cada pedido, descontándose siempre la | 
omlsióa del 20 ó 25 por iOO.

a ©©aopl^tíaim» del Supuesto especial «obre el »l©»toel.
1 âefi eervioio de Inspeedéa é investigación de la Hactena
I pública, que contiene el Realjdeereto y Reglamento dé 31 Agosto do 1892, 1 
I l^eggisfiaciáa de Mina».—Obra completísima cpn dos Apéndiues, pu» 
I blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3^.
I Centribaeidn tarritoriaS., eartillas y amillaramasntos, con Ap«?adi« 
I ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 6 de Agosto de los pro pí» 
I mes y año, 4. , . .
I ^aía d© ^««refcariee de Aywa^Eslettt®, con muchos lormuiarn
I de expedientes, etc., y un Apéndice déMarzo de 1893, 3,50.
I .^©y á?*rov4aeia& vígeaate. (Ultima edición). Con un Apéndice dé Marzo 
I de 1893,1*
I Gaía del «s«e de armaB.^ esz» T pesca, 0,75. _ , .
I ^^aasssaB d© IProcediamleHaÊ® de las reclamaciones ecónomico-admi
I nistralivas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrative 
I para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
i Ministerio de la Gobernación, 1. «« , « .
I Heæiamei&te del ^t^vgaarde de oonsames de 2S de SepU^i^ if^ 
I de IS^, coa notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,60.

de ©migraciene». (Edición de Mayo de 1888). 0,75,j
l.ey del jsgieie p©r tS^radee.) extensamente anotada. (Ediciones de 

Mayo y Julio de 188.^. Su precio, 1,
de la presiacléai pergesá^üS pará ¿bras públicas y municipales 

I — (Edkión de id. id.), 1,^.
I «i.;oaftraiieB admiaÊioàratlToe de io Ayuntamientos y Diputaciones 

í
I

pro^éneiaies. (Edición d© 1887), 1.
lsí.^as®l áe alojamienlt»© y bagaje». (Idem de Junio de id.), 1,50. 

aá y ciTil."(ld3m id.), 1,50.
Seglemeiátas «lea saereantll y Bolsas di Comer:: o, 
Szegi die li.xj^rtt]p¿ao£ái& farzoaa. por causa de u.íil¿dad 

pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos los actos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición), 2,60. 

¡Manual de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan coa la de un céntimo de peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivamente 
hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después las 27.23.29, 30, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 ©lO; todo lo que facilita extraoroinanamente 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulorios de los estados que han de acompañarse 
al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, á lag cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 

- las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1888), 8. 
- Líbre de pesa» y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
I tilia y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las ciases sociales, 
í y muy especialmente á les Alcaides ÿ Secretarios municipales para la coa 
si lección de aaailiaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,50.
I Guia toórice^ráctic^ de Contabilidad madicl^aí y pavUda doble, que 
I contiene: Un iibro diario de intervención con su correspondiente libro 
1. borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales

¡
EL CACIQUISMO, a 
Secretario de Ayunta m

M&Qual dei Tí ia'Ss’"»
ds CMsssxaas (25

I @aia d& Aprt,- Aiââ (3,"
I Nevialiss»
I Gala í¿?- Quintas, 6 d@
I cienes á't saques de
I SI Libre Ayaatamiesí
I edición), 1,50.
I Gai» de Cédalas
I de tecas clames.

iaásstoiiü y de ee&erclo, 2.
lito y Reemplazo del Ejército y tripula® 

úC15.* edición), con unapándiee de 1896, 3.
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

I ’5 provUlesifeéí de Admtoistoa«loa y Contobúidád de I» Harsieudz de 26
: d« ÛS1870, (Edición de 1883), 0,50.
I Legiisizclón de Presupuestos y Contabilidad provincial y manicipal. 1,25
I Froutoario d@ la Administración municipal.—4 tomos en 4." prolongado,
I con L700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50. 
f OBRAS LITERARIAS
? S2i Angel de una familia.—Conaedia dramática en cuatro ^ ;t08, verso, 2«
* Celes y Quid pro que^ .—Comedia en un acto y en verso, 1.
; ürisfti de cenleñare libros, áibums, folletos, periódicos, etc., L
, Pealas litorarias de « . or ugo, 2.
I Brûlante» literarios.—ia.áxiaaae y sentencias morales, filosóficas y poUú
I cas, 2,60.
I Adáitora y parrielda.—Lleuda histórica contemporánea en verso 1.6 ^ 
í A îuôhar y... iadeiantoí—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 1»üereeho» reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 

alfabético de todas as materias sujetas a i imbuesto, 2.
•y d» Safra .i o niversal para la elec ion de diputados á Cortes, v Lev 

Electoral de 8 da Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1.
E ecci&nes de Cc&c«>isa«c y Dlpataée» rovinciaieg, ¿on arreglo á la te^ 

de Suírügíü universal vigente y reales de otes de 6 ie Noviembre de 
y «4 de Marzo de 1891; cea 36 fermuiariós aportantes y división por distn 
tos para i&s provinciated, toa las varían s introducidas por las leyes 1© $ 
de J-usO da t8§S y 13 de Mayo de 1888; tod anotado extensaíaente, 1,5^% 

íis fen««a 4» la rúsitisd, urbana f i. '
AámUisto&ciéa lea >»«viael«tl 4 wrqssaeidn d« te Aócwnátó sííé

s ísUete . art. 65 de iaie.y de presupuestos d» 5 de Agosto de
I 186b; sí Kill dwreto , sí«Ua>.Bto í« íualleofcíi, , 1* 8xBo«ies6B, Ruá . -
5 íEWSíE y Rggi®5í«E^ «w»wi«naii!« í»ws,8!!<aéR,éSs., i4 8ssM««te. I íí...- • . ” , . ' . , „ . ,, , , ,, TT.

' I AdB:3isir«.a® ♦ isiçmU, Am 4« SteíaIWS5 4, Msor»!
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